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La Leishmaniosis canina en España. 
Actualización de los conocimientos 
sobre esta enfermedad vectorial 
emergente

Javier Lucientes, Rosa Estrada-Peña, Sarah Delacour-Estrella

El cambio climático y crecimiento 
de las ciudades están alterando el medio 
ambiente y modificando la biología de 
estos vectores La ampliación de su área 
de dispersión, del periodo de actividad de 
los adultos y sobre todo la adaptación a 
hábitats urbanos, están favoreciendo y au-
mentando el riesgo de transmisión de los 
patógenos como la Leishmania, sobre todo 
en las grandes urbes.

Ofrecemos en este trabajo una revisión 
actualizada de los aspectos más destacables 
de estos cambios en los determinantes 
epidemiológicos vectoriales de la Leish-
maniosis en España .

Los vectores de la  Lei sh-
maniosis canina en España

En España la única Leishmaniosis endémi-
ca es la leishmaniosis visceral zoonótica o 
Leishmaniosis canina, que está producida 
por el protozoo Leishmania infantum1. Es 
una enfermedad de transmisión vectorial, 
aunque recientemente se han comprobado 
otras formas de transmitir el parásito como 
es por contacto directo por mordeduras, o 
por coito, también por transfusiones san-
guíneas o por vía materno fetal2,3 pero por 
ahora todas ellas son de un impacto epi-
demiológico puntual. La transmisión por 

Departamento de Patología Animal. Instituto Agroalimentario de Aragón IA2. Facultad de Veterinaria. Universidad 
de Zaragoza. 50013 Zaragoza.

Resumen

Debido al incremento de casos tanto en 
humanos como en animales, la Leish-
maniosis se considera una enfermedad 
emergente en los países de la cuenca me-
diterránea. La prevalencia en personas no 
es elevada sin embargo es una de la de 
las enfermedades crónicas de mayor im-
pacto en la clínica canina. También se ha 
diagnosticado en otros animales domés-
ticos como el gato y el hurón incluso en 
animales de producción como los équidos 
y el ganado vacuno. 

En los últimos años se ha detectado la 
parasitación por Leishmania en una amplia 
variedad de especies de mamíferos silves-
tres lo que hace pensar en la existencia 
de un ciclo selvático natural que pueden 
mantener la enfermedad en el medio am-
biente y actuar como reservorios de un 
ciclo urbano/periurbano cada vez más 
importante.

Se trata de una enfermedad vectorial, 
por lo que la presencia de flebotomos res-
ponsables de su transmisión juega un papel 
determinante y condiciona la existencia 
de la misma. Su abundancia y fenología se 
relaciona por lo tanto con la prevalencia 
de la enfermedad así como con el periodo 
de transmisión
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vectores sigue siendo la principal vía de 
transmisión.

Los vectores de la Leishmaniosis cani-
na son pequeños los dípteros del género 
Phlebotomus. De las especies conocidas en 
nuestro país solo tres de ellas están relacio-
nadas con la transmisión de este parásito: 
Phlebotomus perniciosus, Phlebotomus ariasi y 
Phlebotomus) langeroni. Las dos primeras se 
han encontrado parasitadas por Leishma-
nia infantum en diversos focos estudiados 
por toda la Península Ibérica y Baleares4-6, 
mientras que Ph. langeroni que es una es-
pecie más adaptada a ambientes áridos se 
ha encontrado implicada en la transmisión 
de la enfermedad en un foco silvestre en 
Granada7. Solo las Islas Canarias se en-
cuentran libres de la enfermedad8, ya que 
la presencia de estos vectores es puntual 
y no se encuentran en todas las islas del 
archipiélago.

La especie más abundante es Ph. perni-
ciosus y la mejor distribuida pues había sido 
citada prácticamente por toda España me-
nos en la cornisa Cantábrica. Por su parte 
Ph. ariasi aunque se detecta en densidades 
más bajas también se ha encontrado dis-
tribuida por parte de la Península e Islas 
Baleares, pero en general más localizada 
y menos abundante9,10. La tercera especie, 
Ph. langeroni se ha descubierto en España 
recientemente y está ligada a ambientes 
naturales de las provincias de Zaragoza, 
Madrid y Granada7,11,12.

La plasticidad ecológica con la que se 
caracteriza Ph. perniciosus13,14 le permite 
adaptarse a condiciones climáticas muy 
variadas que van desde ambientes muy 

cálidos y secos hasta zonas de montaña 
con mayor humedad ambiental ocupando 
zonas bioclimáticas de tipo meso y ter-
momediterráneo. Por su parte Ph. ariasi 
parece necesitar ambientes más húmedos 
y fríos, estando mejor representado en zo-
nas de montaña con zonas bioclimáticas 
de tipo supramediterráneo15. En muchos 
enclaves se encuentran las dos especies de 
forma simpátrica, predominando Ph. ariasi 
en las zonas más frías y húmedas.

Los flebótomos y el  Cam-
bio climático

El cambio climático influye de forma di-
recta en las poblaciones de flebotomos y 
está modificando el patrón de transmisión 
de la Leishmaniosis en nuestro país y en 
toda Europa. El incremento de las tempe-
raturas originado por el cambio climático 
influye principalmente en estos vectores 
de dos maneras, por un lado ampliando el 
área de distribución ocupada por estas es-
pecies, y por otro incrementando el perio-
do de actividad voladora de los adultos16. 
El aumento de temperaturas les facilita la 
colonización de nuevas zonas establecien-
do poblaciones estables en áreas donde las 
bajas temperaturas no lo permitían pre-
viamente. Ya sea ampliando su dispersión 
hacia el norte de su área habitual de pre-
sencia17 o bien subiendo en altitud en las 
zonas de montaña como los Pirineos18,19.

El Programa de Vigilancia Entomoló-
gica de la Lengua Azul y otras Enferme-
dades Vectoriales del Ministerio de Agri-

F.1 F.2

Figura 1. Distribución de 

Phlebotomus perniciosus en 

España. Actualizado con los 

datos del Programa de Vigilan-

cia de Vectores del Ministerio 

de Agricultura Pesca y Alimen-

tación (MAPA).

Figura 2. Distribución de 

Phlebotomus ariasi en Espa-

ña. Actualizado con los datos 

del Programa de Vigilancia 

de Vectores del Ministerio de 

Agricultura Pesca y Alimenta-

ción (MAPA).
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periodo de actividad.
Los trabajos previos realizados en di-

versas regiones nos indicaban que, depen-
diendo de la climatología de los años, el 
periodo de actividad normal está com-
prendido desde primeros de mayo hasta 
finales de octubre, dependiendo de la lo-
calización23. Con la información conse-
guida por los muestreos del Programa de 
Vigilancia de Vectores del MAPA, se ha 
visto que en los últimos años se está in-
crementado el periodo de vuelo de estas 
especies, sobre todo hacia el final de año, y 
en las provincias costeras. Se ha detectado 
que comienzan a volar en el mes de mar-
zo, incluso en febrero en enclaves térmi-
camente apropiados. Además en aquellas 
zonas donde el clima es más cálido pueden 
permanecer activos hasta diciembre (Fi-
gura 3), de tal manera que su periodo de 
actividad en muchas zonas de España es de 
al menos 9 e inccluso 10 meses.

Este aumento importante de su pe-
riodo de actividad le permite tener va-
rias generaciones al año, incrementando 
paulatinamente las densidades, sobre todo 
en otoño, ampliando de forma consi-
derable el periodo de tiempo en el que 
se puede transmitir la Leishmaniosis. Es 
precisamente en estos últimos meses de 
actividad anual de los vectores cuando se 
produce el momento de máximo riesgo 
de transmisión de la enfermedad, ya que 
una gran parte de la población de hembras 
presentes a finales de verano y sobretodo 
en otoño han picado más de una vez y por 
lo tanto el porcentaje de ellas que pueden 
estar infectadas es más elevado, aumentan-

cultura, Pesca y Alimentación (MAPA), 
en el que se están realizando muestreos 
de dípteros vectores adultos en explota-
ciones ganaderas de toda España, nos ha 
permitido disponer de una información 
actualizada sobre la distribución espacial y 
temporal de este tipo de insectos. Lo más 
destacable es que en los últimos 10 años se 
han colonizado las provincias de la Cor-
dillera Cantábrica por las dos especies de 
Phlebotomus vectores (Figuras 1 y 2) don-
de no se conocía su presencia. Igualmente 
se ha podido comprobar la presencia de 
Phlebotomus ariasi en gran parte de las pro-
vincias del interior peninsular donde hasta 
la fecha no estaba citada.

Podemos decir que en este momen-
to tenemos vectores apropiados para la 
transmisión de la enfermedad en todo el 
territorio español, menos en el archipiéla-
go canario, ocupando todos los ambientes 
tanto las zonas más áridas del centro pe-
ninsular como las zonas de montaña más 
húmedas. La presencia de flebótomos en 
las nuevas áreas explicaría los casos autóc-
tonos de Leishmaniosis diagnosticados en 
zonas previamente sin infección20-22.

Otro factor importante en el que está 
influyendo el cambio climático es que se 
está alargando el periodo de actividad de 
los adultos de estas especies. Las tempera-
turas invernales más suaves aceleran y ade-
lantan el ciclo larvario terrestre permitien-
do que los adultos puedan estar activos, 
volando y picando, meses antes de lo co-
nocido y esperado, pero lo más importante 
por su implicación en la transmisión de la 
Leishmaniosis es el retraso en finalizar su 

F.3

Figura 3. Periodo anual 

de actividad voladora 

de Flebotomos adultos 

detectado en el Programa 

de Vigilancia Entomológi-

co de vectores del MAPA.
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do la intensidad de transmisión6. Es decir 
en algunas zonas el periodo de máximo 
riesgo de transmisión de Leishmania ha 
aumentado de dos a tres meses más, so-
bre todo en aquellas de clima más cálidos 
con inviernos menos rigurosos. Como es 
la costa mediterránea y la mitad sur de la 
península. 

Flebotomos y las ciudades

La leishmaniosis canina siempre se ha con-
siderado como una enfermedad rural en 
el sur de Europa24, pero este concepto está 
cambiando de forma acelerada. En nuestro 
país la población se está concentrando en 
las grandes ciudades abandonando los pe-
queños núcleos rurales. De hecho, se cal-
cula que en los próximos 30 años, el 88 % 
de la población de España va a estar con-
centrada en las ciudades o áreas metropo-
litanas25. Simultáneamente la población de 
mascotas también está incrementándose de 
forma significativa en nuestras ciudades26 
afectando sin lugar a dudas la prevalencia 
de la enfermedad en las mismas.

Esta concentración de la población en 
grandes núcleos urbanos está modificando 
de forma acelerada la fisionomía de nues-
tras ciudades. Poco a poco van creciendo 
las áreas metropolitanas ocupando y alte-
rando ambientes naturales, incluyendo pe-
queños núcleos rurales. Este crecimiento 
en ocasiones es desordenado favoreciendo 
puntualmente la aparición de zonas habi-
tadas que no cuentan ni con los servicios 
públicos sanitarios básicos (agua, vertidos, 
recogida de residuos) y donde se suele 
acumular las basuras. En conraposición se 
potencian zonas residenciales con jardines 
particulares y se crean zonas de recreo 
como grandes parques municipales,

Los flebótomos sobre todo Ph. perni-
ciosus que siempre han sido abundantes en 
zonas rurales y en ambientes naturales se 
han adaptado a estos ambientes urbanos 
donde sobreviven incluso mejor que en 
sus ambientes naturales como muestran las 
altas densidades descritas en algunas zonas 
urbanas y periurbanas27-30. Además, a pesar 
de que es cierto que en zonas con una alta 
densidad de construcciones y sin vegeta-
ción los flebotomos llegan a desaparecer31, 
la creación de parques urbanos y sobre 
todo de domicilios privados con jardines 

y arbolado, favorecen la aparición de hábi-
tats de cría y fuente de azúcares vegetales 
indispensables para su supervivencia.

Los flebotomos pueden criar en cual-
quier lugar donde se acumule materia or-
gánica, sobre todo vegetal. Las zonas con 
presencia de vegetación resultan básicas 
para poder desarrollar su ciclo larvario, no 
solamente en la base de arboles y arbus-
tos, también crían en madrigueras o en el 
interior de construcciones como leñeras, 
sótanos o cobertizos que estén abiertos al 
exterior y donde se acumule algún tipo de 
restos vegetales. Tanto los machos como 
también las hembras necesitan alimentarse 
de sustancias azucaradas que producen las 
plantas, por eso les resulta igualmente im-
portante para su supervivencia la presencia 
de arboles y otros tipos de vegetación.

Vectores y reservorios de 
la Leishmaniosis

El estudio de la sangre de la que se ali-
mentan las hembras de Flebotomos nos 
permite conocer las preferencias tróficas 
de estos insectos y lo más importante su 
relación con la transmisión de la Leishma-
niosis. Lo que conocemos hasta la fecha 
es que tanto Phlebotomus perniciosus como 
Phlebotomus ariasi se comportan como pa-
rásitos oportunistas alimentándose sobre 
todo tipo de vertebrados de sangre calien-
te, tanto de mamíferos como de aves. Apa-
rentemente no tienen ninguna preferencia 
y pican al primer animal apropiado que 
encuentran y por lo tanto no seleccionan 
a ninguna especie de animal en concre-
to alimentándose sobre todo de las más 
abundantes. Este hecho podría explicar la 
gran diversidad de especies animales que 
se encuentran parasitadas por Leishmania 
infantum, aunque probablemente la mayo-
ría no tendrán capacidad para actuar como 
reservorio del parásito. 

Sin lugar a dudas en nuestro país el pe-
rro es el hospedador que siempre ha cen-
trado más nuestra atención por su relación 
con la Leishmaniosis. En los países de la 
cuenca Mediterránea L. infantum produce 
una enfermedad grave en los perros que 
actúan como reservorio primario del pa-
rásito. Se calcula que en los países del sud 
oeste de Europa viven 15 millones de pe-
rros, de ellos, 2,5 millones (16,7%) están 
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La abundante población canina de la zona 
se encontraba en altos niveles de protec-
ción por el uso de collares y pipetas con 
repelentes48 y las hembras de flebotomos 
seleccionaron otros hospedadores alterna-
tivos entre ellos el hombre.

Una realidad emergente: La 
Leishmaniosis urbana

La Leishmaniosis es una enfermedad di-
námica y las circunstancias de transmisión 
están continuamente modificándose en 
relación al cambio climático y a factores 
ambientales así como al comportamiento 
humano49. 

Hemos visto como en los últimos 
años algunos factores ambientales como 
el Cambio Climático están modificando 
los parámetros de la transmisibilidad de 
la enfermedad en España, pero hay otros 
que están favoreciendo el incremento de 
la Leishmaniosis y el principal es la urba-
nización. 

Existe una clara tendencia de las per-
sonas en vivir a las grandes urbes. El creci-
miento de las ciudades ha supuesto la ocu-
pación de ambientes naturales y rurales, 
donde existía un ciclo de baja transmisión 
de Leishmaniasis, y ello ha conducido a la 
integración de la enfermedad a las zonas 
urbanas. 

La ciudades de nuestro entorno es-
tán cambiado su estructura tradicional de 
grandes edificios sin apenas vegetación por 
urbanizaciones de viviendas unifamiliares 
con jardines, y un apreciable incremento 
de las superficies de parques municipales. 
Sin contar las zonas de chabolismo margi-
nales sin servicios sanitarios donde se acu-
mulan basuras. Esta tipo de urbanización 
está produciendo un aumento importan-
te de las potenciales zonas de cría de los 
vectores, favoreciendo la colonización de 
estos desde las zonas rurales y naturales 
limítrofes. 

Los flebótomos están integrados per-
fectamente a vivir en las ciudades y mu-
chas de sus costumbres tróficas están in-
cluso favoreciendo la transmisión de la 
Leishmaniosis y de otras enfermedades 
como el virus Toscana en las mismas50,51.

Una de las características de Ph. perni-
ciosus el principal vector en la Península 
Ibérica es su atracción por la luz (foto-

infectados32, y aquellos que viven fuera de 
las casas presentan mayor riesgo de con-
traer la enfermedad al estar más tiempo 
expuestos13,33. 

El gato, aunque se ha considerado 
como resistente a la infección por L. in-
fantum, también es afectado por este pa-
rásito produciendo cuadros menos graves 
que en el perro, sobre todo cutáneos, que 
pasan muchas veces desapercibidos34. Lo 
cierto es que aunque se discute el papel 
epidemiológico del gato y se le asigne un 
papel de reservorio secundario35 los gatos 
callejeros presentan prevalencias elevadas 
entre el 7 y el 33% según ciudades36,37.

No podemos olvidar que esta en-
fermedad también afecta al hombre. La 
Leishmaniosis en humanos presenta una 
tendencia al alza en España en los últi-
mos 25 años, más acusada a partir de 2010 
por el foco del sur de la Comunidad de 
Madrid38. 

Trabajos recientes están encontrando 
parasitados a otra amplia variedad de fauna 
doméstica como équidos, ganado vacuno, 
hurones39-41, pero sobre todo silvestre: lobo, 
zorro, liebres, conejos silvestre y muchas 
otras42,43. No obstante el papel confirmado 
como reservorio del parásito está limitado 
a aquellas especies en las que se han rea-
lizado xenodiagnóstico y en las que se ha 
podido comprobar su alta capacidad para 
infectar a los vectores. Estos son: perro, 
gato doméstico, liebre mediterránea y co-
nejo silvestre44-47. Por lo tanto la presencia 
de la enfermedad va a estar ligada no solo 
a la presencia de vectores sino también a 
la presencia de estos reservorios primarios 
que sean capaces de mantener una alta 
carga parasitaria ambiental que permita la 
persistencia continuada del parásito.

Un ejemplo muy interesante lo te-
nemos en el reciente brote de Leishma-
niosis humana en el sur de la Comunidad 
de Madrid, donde el perro que siempre 
ha sido considerado el principal reser-
vorio del parásito ha sido sustituido por 
un reservorio silvestre, que hasta el mo-
mento era desconocido, como es la Lie-
bre mediterránea (Lepus granatensis) y en 
menor medida el conejo silvestre (Oryc-
tolagus cuniculus). Es un ejemplo de cómo 
las medidas de protección de los animales 
domésticos ha provocado la potenciación 
de otros hospedadores terminando en el 
hospedador más sensible que es el hombre. 
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tropismo positivo)52,53 siendo por tanto 
atraídos por los focos luminosos, favore-
ciendo su endofilia. Es decir su capacidad 
de entrar voluntariamente dentro de las 
viviendas buscando un hospedador sobre 
el que alimentarse de sangre, y con mayor 
frecuencia si son lugares iluminados28. 

La altura a la que se encuentran estas 
habitaciones tampoco supone un obstácu-
lo que dificulte totalmente su entrada en 
las mismas. En espacios abiertos, cuando 
buscan a un hospedador la altura de vuelo 
es de menos de un metro sobre la super-
ficie del suelo, pero cuando llegan a un 
obstáculo como una pared, pueden des-
plazarse verticalmente por la misma dan-
do pequeños vuelos hasta alturas de varios 
metros de la base54. 

Es decir son especies que están alta-
mente adaptadas para ser activos en am-
bientes construidos, siendo muy frecuente 
que entren en las habitaciones atraídos por 
las luces, incluso a varios pisos de altura, 
para alimentarse de perros, gatos o de las 
personas. Podemos ver que el riesgo de 
infectarse de Leishmaniosis no es solo de 
los animales que salen a pasear, también 
nuestras mascotas de interior, tanto perros 
como gatos, tienen riesgo de adquirir las 
enfermedades dentro de los domicilios55, 
incluso las personas. 

Los datos más recientes indican que 
incluso dentro de las zonas con alta densi-
dad de edificación y menos vegetación se 
da una situación de riesgo. Se ha podido 
comprobar como los sistemas de alcanta-
rillado pueden ser un hábitat de cría ade-
cuado para los flebótomos30. La existencia 
de reservorios en estos ambientes permi-
ten el mantenimiento de ciclos que son la 
fuente de riesgo para nuestras mascotas y 
para el hombre. Las ciudades poseen otro 
reservorio mucho más numerosos que los 
perros y gatos, que son los roedores sinan-
trópicos. 

La presencia del parásito en las di-
versas especies de ratas y ratones ha sido 
constante en todos los países de nuestro 
entorno que los han estudiado. Con pre-
valencias en ocasiones altas. La mayoría de 
los trabajos están referenciados a la especie 
de Rata parda (Rattus rattus) especie más 
rural y asociada también a vertederos y 
acumulación de basuras por ejemplo sola-
res abandonados. La importancia de estos 
roedores en los focos de Leishmaniosis es 

alta. Por ejemplo en la isla de Montenegro 
se ha demostrado la capacidad de la Rata 
parda de actuar como reservorio prima-
rio manteniendo el ciclo del parásito sin 
otros reservorios domésticos como son 
los perros56. Un estudio reciente realizado 
en la ciudad de Barcelona han encontra-
do infectadas por Leishmania un 35 % de 
las Ratas de alcantarilla (Rattus norvegicus) 
analizadas57. Recientemente se ha encon-
trado que el Ratón doméstico (Mus mus-
culus) podría ser otra fuente importante 
del parásito en ambientes humanizados58.

Otro factor importante asociado a las 
ciudades es su efecto sobre el clima local. 
Al igual que hemos visto anteriormente 
sobre la acción directa del cambio climá-
tico sobre las poblaciones de estos vecto-
res, las ciudades debido a los materiales 
de construcción de los edificios, a las in-
fraestructuras y a las actividades humanas, 
por su capacidad de generar y retener ca-
lor, incrementan de forma importante las 
temperaturas de las mismas con respecto 
a su entorno creando lo que se denomina 
Islas Térmicas Urbanas59. Este fenómeno 
es eminentemente nocturno y la diferen-
cia puede ser del orden de 2,5 a 6 grados 
entre el centro urbano y la zona rural de 
los extrarradios60 pudiendo llegar a superar 
los 8 grados61. Trajer et al. (2014) relacio-
nan este fenómeno de las Islas Térmicas 
Urbanas con la supervivencia invernal de 
las poblaciones de especies de Flebotomos 
centroeuropeas ya que las temperaturas 
dentro de las ciudades de los meses más 
fríos en estas latitudes permiten la super-
vivencia de las fases larvarias, explicando 
por ejemplo la colonización de Phleboto-
mus ariasi en la ciudad de París o de Phle-
botomus neglectus en Budapest, ciudades 
situadas a varios miles de kilómetros al 
norte de sus poblaciones naturales esta-
bles62. Y sugiere que es el posible modelo 
de la futura expansión de estos vectores 
en Europa. 
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